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		Iniciación! 





	Hola a todos, empezaré por presentarme. Me llamo Stéphane, en el momento de esta historia (hace casi 3 años), tenía 18 años, 1m80 de altura, 76 kilos, tipo mediterráneo con piel oscura, pelo negro y ojos marrones. Esta historia es en parte cierta y en parte inventada.


	Estando soltero desde hace unos meses había retomado la masturbación diaria y para excitarme cada vez más, consultaba cada día diferentes sitios y así fue como conocí los sitios homosexuales. Curiosa por naturaleza, empecé a informarme sobre el tema, a leer historias y a ver vídeos. Al no sentir asco, me dije que debía ser bisexual. Y pasiva, porque me imaginaba cada vez más en el lugar de esos hombres recibiendo grandes pollas en su ano.


	Al tener una mente muy "amplia" en lo que respecta al sexo, solía ver vídeos a veces bastante cutres (dominación, uro, gang bang, bukkake, etc.). Pensaba que debía pasar de lo virtual a lo real para experimentar estas sensaciones.


	Una mañana, al volver de una fiesta, me conecté a mi ordenador y navegué por Internet en los anuncios clasificados gay de mi ciudad. Uno de ellos me llamó la atención: el hombre tenía 40 años, era un experto en introducir a los jóvenes menores en las relaciones homosexuales, estaba bien construido, era un poco más bajo que yo y supuestamente tenía un buen eje, no demasiado grande, pero bien proporcionado para una primera vez.


	Respondí a su anuncio, emocionada como siempre. Su respuesta no tardó en llegar; me ordenó que fuera a su casa por la tarde, con el culo y los huevos afeitados, el ano limpio y sin bóxers.


	Me preparé y salí para reunirme con mi maestro a la hora indicada, emocionada, pero con creciente aprensión.


	Llegué al fondo de su edificio y le dije:


	"es Stéphane".


	"Sube las escaleras, 5º piso, puerta derecha


	Subí las escaleras y llegué a la puerta, quería irme a casa, pero me armé de valor y llamé. Abrió la puerta y vi que no había mentido en su descripción, calvo, alto, de aspecto atlético.


	"Pues llegas justo a tiempo mi pequeño, desnúdate ahora, y luego ponte a cuatro patas como un buen perro".


	Obedecí, me quité toda la ropa y me puse a cuatro patas. Caminó a mi alrededor, me inspeccionó, me azotó y luego se puso delante de mí.


	"Es bueno que estés limpio. Ahora lame mi vara a través de mis pantalones".


	Entonces empecé a lamerle la camisa donde se indicaba; al cabo de unos segundos sentí que crecía; se quitó los pantalones y los bóxers. Su polla se desplegó delante de mí; me impresionó esa polla y no me atreví a tocarla.


	"Adelante, querida, acarícialo, chúpalo, trágalo".


	Subí la mano y empecé a acariciarla suavemente, luego saqué la lengua y toqué la punta de su gran glande violáceo. Luego, con una repentina inspiración, cerré los labios sobre la corona y empujé la polla hasta el fondo de mi garganta, haciendo girar la lengua sobre el glande.


	"Aaaahh, está bien mi perro, chupas bien para ser la primera vez; continúa, si eres bien obediente, serás recompensado".


	Me apliqué con toda la fuerza que pude y empecé a moverme hacia adelante y hacia atrás a lo largo del tallo; mi amo colocó sus manos detrás de mi cabeza y me hizo acelerar el ritmo de la pipa. En un momento dado se me congeló en el fondo de la garganta; tuve ganas de vomitar y de dar arcadas. Intenté apartarme, viendo que no estaba bien; soltó la presión y pude escupir su polla, un largo chorro de babas que la conectaba con mis labios.


	"Trabajaremos en la garganta profunda más tarde, mientras tanto ve al dormitorio y túmbate de espaldas en la cama, estaré allí en dos segundos.


	- Sí, mi maestro.


	Fui a su habitación y me instalé como él deseaba. Entró, desnudo como una lombriz, y se posó sobre mí. Me besó, me acarició y me pajeó un poco para ponérmela dura. Nos acariciamos mutuamente durante 5 minutos, y luego me puso boca abajo. Rebuscó en su cajón y cogió un gel lubricante, mojó sus dedos en él y empezó a meterme los dedos en el ano. Estaba frío pero no era desagradable, moví las nalgas; al ver que me gustaba y que mi ano se abría poco a poco, introdujo un segundo dedo y siguió distendiendo mi ano. El tercer dedo se introdujo tras 5 minutos de tratamiento. Al ver que mi ano estaba más abierto, cogió un pequeño tapón inflable y lo introdujo suavemente en mi culo. Me sobresalté y tuve el reflejo de contraer el esfínter.


	"Relájate, mi pequeña zorra", susurró, "todo irá bien, relájate.


	Relajé mi ano y él introdujo el tapón, que fue inflando poco a poco, me sentí rara y mi amo empezó a pulir su pene para que recuperara su fuerza; una vez atento, se puso un preservativo, sacó el tapón e introdujo su polla directamente en las profundidades de mis entrañas.


	Gemí cuando entró en mí, pero empujó mi cabeza contra la almohada. Después de esperar un minuto para que mi ano se acostumbrara a este intruso, empezó a entrar y salir lentamente al principio, y luego cada vez más rápido.


	"¿Así que te gusta mi polla, putita?


	- Arde, maestro.


	- Es normal, espera un poco, te acostumbrarás y luego no podrás prescindir de él.


	Siguió limándome y, efectivamente, poco a poco me invadió una sensación de bienestar; moví las nalgas para mostrarle mi deseo.


	"Ah, ya ves, vas cogiendo el tranquillo, ya verás como te voy a hacer una buena putada.


	- Sí mi señor, hazme tu perra, tu puta, sólo sirvo para obedecerte.


	- Jaja, siento que tienes un potencial aún sin explotar, voy a sacarlo a la luz, si mi impresión es correcta, pareces una zorra reprimida. dijo, dándome una palmada en el trasero.


	- Sí, maestro, haz conmigo lo que quieras.


	Siguió limándome durante otros 10 minutos, luego salió de mi ano, se quitó el condón y me hizo chupar su pene de nuevo. Me lo pulí lo mejor que pude, me sentí como una perra y me encantó! Su polla se había convertido en el objeto de mis deseos en unos veinte minutos. Quería que este hombre me dominara, que me hiciera vivir las experiencias que había visto en los vídeos.


	"Aaaahh, me voy a correr, mi perra, ¿dónde quieres que me corra?


	- Donde quieras, maestro, haz lo que quieras.


	Cogió su polla con la mano, se masturbó y la puso delante de mi cabeza, se tensó y recibí 5 potentes chorros de semen en mi cabeza.


	"Quiero admirar tu cara de zorra un rato más, y voy a hacerle una foto.


	Cogió su teléfono móvil e hizo una foto que me enseñó. Mi cabeza estaba cubierta de semen caliente y cremoso, recogí un poco con la punta del dedo y lo probé, era ligeramente amargo, pero suave y blando en el paladar.


	"Bueno, mi perra, ¿quieres beber mi semilla? Espera, te ayudaré".


	Cogió una cucharilla y un vaso y recogió el semen de mi cabeza en el vaso. Luego me agarró el pene y empezó a chuparlo mientras me amasaba los huevos. Chupaba como un dios, me sentía en el cielo, no tardé en correrme en el vaso que me entregó. Nuestros dos espermatozoides se mezclaron.


	"Bébete la leche caliente, cariño, si lo consigues, te introduciré en placeres que ni siquiera puedes imaginar, si no, nos conformaremos con un polvo más suave del que tengo pensado".


	Cogí el vaso y me lo llevé a los labios, me metí toda la semilla en la boca y dudé antes de tragar, porque el mero hecho de tenerlo en la boca me daba asco. Finalmente, respiré profundamente y me lo tragué todo. Casi vomité, pero conseguí beber todo el semen, bajo la atenta mirada del maestro.


	"Esa es mi perra, sabía que podías hacerlo; ahora me perteneces".


	***


	Me despierto al día siguiente de mi presentación, todavía llena de imágenes y emocionada como nunca por volver a experimentarlo.


	Me levanto, hago mi vida y compruebo mi móvil, impaciente por recibir un mensaje de mi amo. Un mensaje que pronto llega!


	"Preséntate a las 19:00 horas en mi casa, lavada y dispuesta a descubrir nuevas sensaciones, resérvate esta noche y mañana todo el día por lo menos"!


	Mientras leo este mensaje, mi corazón late con fuerza, ¡no puedo esperar a llegar allí! Me paso el día tranquilamente, navegando por Internet, jugando a 2 ó 3 videojuegos y a las 6 de la tarde, me ducho, me hago un enema y me visto (todavía sin ropa interior). Luego me voy a la casa de mi amo.


	A las 19:00 horas en punto, llamo al interfono.


	- Es Stéphane!


	- Entra, la puerta está abierta.


	Vuelvo a su casa y espero en el pasillo, no hay nadie. De repente, estalla una voz.


	- Ponte a cuatro patas y cierra los ojos!


	Lo hago, una vez en su sitio, siento que se acerca y de repente me pone una venda alrededor de los ojos.


	Bueno, entonces no verás nada, no te preocupes pequeña que yo te cuidaré bien.


	Empieza a golpear mi cara con su dura polla, me da pequeños golpes, luego cada vez más fuertes. Me encanta, sentir su garrote golpeándome y luego sentir su glande en la comisura de mi boca.


	Abre la boca perra! Y apesta!


	Cumplo, empiezo chupando su glande, lamiéndolo, excitando su freno entonces me agarra la cabeza y me clava su estaca hasta la guardia, casi me ahogo y me da arcadas, intento salir pero me sujeta y luego me suelta. Escupo su polla, que está reluciente de saliva.


	La vuelvo a llevar a mi boca y me muevo hacia adelante y hacia atrás en su eje, lamiendo el glande.


	- Hmmmmmmmmm, me encanta cariño, chupas muy bien. Espérame aquí.


	Se va un momento y cuando vuelve me pone un collar alrededor del cuello y me ata las piernas. Ya no puedo caminar. Pero siento que me tira del cuello, al parecer el collar tiene una correa, tengo que casi arrastrarme para seguirle el ritmo. Me lleva a una habitación y me pone de espaldas, con una sábana de plástico en el suelo.


	De repente, siento que un líquido caliente me salpica el vientre y luego sube hasta mi cara y mi boca. Me está meando encima!


	Toma, querida, ¿por qué no te duchas? ¡Sé que te gusta!


	No se equivoca, después del asombro, ¡este líquido caliente me excita! Incluso abro la boca, su orina me llena y trago un bocado, no es muy fuerte pero no me gusta demasiado.


	Una vez que su chorro se seca, vuelve a introducir su polla en mi boca y me golpea la garganta.


	- Ponte boca abajo, perra, ¡ahora te toca el culo!


	Me doy la vuelta, nadando en su orina, y mi amo me agarra el culo y empieza a comérmelo durante un buen rato. Puedo sentir su lengua clavándose en mis entrañas, una vez que estoy bien preparada, empuja dos dedos vaselinados en mi trasero y me menea el culo.


	Al cabo de unos segundos empuja una tercera y al cabo de dos minutos empuja la polla directamente.


	Grito de dolor, pero a él no le importa y empieza a machacar a fondo. Arde, pero como ayer, el dolor pasa rápidamente y es sustituido por la excitación.


	Me levanta el culo y me pone a lo perrito, se oye el golpeteo de sus pelotas contra mi culo, mi amo gruñe. Después de un cuarto de hora, se retira, me da la vuelta violentamente y empuja su sexo en mi boca.


	- Aaaahh, ya voy, ¡trágatelo todo!


	Su sexo se endurece, y siento varios chorros de semen chocando contra mi glotis, me lo trago todo, en varios tragos mientras el flujo parece inagotable.


	Aaaaah eso se siente bien. Querida, me has convencido de verdad, voy a hacerte mi perra oficial, mi juguete sexual. Ahora te daré a elegir, o te vas y nos separamos, o te quedas esta noche y redactaré un contrato que te convierta en mi sumisa.


	Baja de la lona y tómate dos minutos para pensar, tengo que hacer algo.


	Mi cerebro piensa rápido, estoy terriblemente excitada por ser su perra, pero me pregunto si estamos yendo demasiado lejos. Al lado, le oigo quitar la lona.


	- Bueno, espero tu respuesta, levántate para parar o bébete este cuenco lleno de pis para continuar.


	No sé qué hacer, tengo el bol en mis manos. Luego, llevada por un impulso, me trago el contenido en seco.


	 






		Habib y Laurent 





	Miré a través del seto: dos chicos de mi edad se divertían tocando el pis. Los dos estaban empalmados: pude ver cómo sus manos se agitaban al ritmo de su sexo extendido. Los conocía bien, eran compañeros de clase. Me estaba mojando viendo cómo lo hacían y, sin embargo, ni siquiera me estaba tocando, estaba esperando quién sabe qué.


	Se habían camuflado para no ser vistos. Poco a poco se fueron desvistiendo hasta quedar totalmente desnudos. Era excitante ver los cuerpos de estos dos hombres expuestos ante mí. Laurent y Habib se agarraban la polla para hacer otra cosa. Todavía no sabía lo que dos hombres podían hacer el uno con el otro.


	Me di cuenta de que la polla de Habib era más grande que la de Laurent. Las manos volvieron a estar sobre las pollas, que se hacían aún más grandes. Miraba especialmente la mano derecha de Laurent agarrando la polla de su amigo. Subía y bajaba lentamente el prepucio con mayor rapidez. Su ir y venir no fue rápido: ciertamente estaba salvando la polla.


	Observé la cara de Habib mientras cerraba los ojos para disfrutar de la caricia. Sujetaba a Laurent por un hombro, con los dedos clavados en los músculos. Sus rostros estaban muy cerca el uno del otro. Incluso me pregunté si se iban a besar en la boca.


	Cambiaron de posición: pude ver la cara de Habib acercándose a la polla de Laurent. Cuando su boca se abrió comprendí que iba a chuparla. Para estar más cómodo, Habib se arrodillaba frente a la polla de su amante. El suyo propio sobresalía de los muslos. El gallo objetivo fue tomado primero en su base por la mano derecha de Habib.
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